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13 DE SEPTIEMBRE 
ANIVERSARIO DEL SACRIFICIO DE LOS NIÑOS HÉROES 

Con el objetivo de extender sus fronteras hacia la costa oeste, en mayo de 1846 el presidente 
estadounidense James Polk declaró la guerra a nuestro país y ordenó al general Zachary Taylor avanzar 
hasta el río Bravo. La ocupación se realizó con cuatro ejércitos por mar y tierra. A su paso los invasores 
ocuparon la Alta California y Nuevo México, y para finales de 1846, ocuparon Monterrey y Tampico. En marzo 
de 1847 buques de guerra comandados por el general Winfield Scott desembarcaron en el puerto de 
Veracruz. 

Durante los siguientes meses, el ejército invasor comenzó su incursión hacia el interior del país: primero 
hacia Jalapa y de ahí a Puebla. Cuando estaban por ingresar a la Ciudad de México, se encontraron con que 
la entrada oriente se encontraba fortificada en el Peñón de los Baños, por lo que las fuerzas del general Scott 
optaron por rodear el Valle de México e irrumpir por el sur, zona que estaba ligeramente defendida. 

El 19 de agosto los estadounidenses derrotaron a los mexicanos en Padierna, y al día siguiente se 
dirigieron a Churubusco para enfrentarse a las tropas mexicanas y al Batallón de San Patricio. El siguiente 
paso del general Scott fue dirigirse a Tacubaya, con la intención de adentrarse a la Ciudad de México. Ante la 
difícil situación de guerra, las partes en conflicto acordaron un armisticio, pero fue suspendido por considerar 
que las exigencias territoriales de Estados Unidos eran inaceptables. El 8 de septiembre cayeron Casa Mata y 
Molino del Rey: el camino a la Ciudad de México estaba prácticamente abierto, sólo quedaba un bastión, el 
Castillo de Chapultepec. 

El 12 de septiembre de 1847 la artillería norteamericana abrió un fuego intenso sobre el castillo. Los 
proyectiles causaron destrozos y con ello vino la deserción de la mitad de los hombres que comandaba el 
general Nicolás Bravo, sin embargo, pese a la superioridad numérica y de armamento de las tropas invasoras 
los cadetes del Colegio Militar, prefirieron combatir al enemigo. En la mañana del 13 de septiembre las tropas 
invasoras comenzaron su incursión para asaltar el castillo. La embestida arrolló una fortificación mexicana que 
comenzaba en la calzada de Tacubaya, en donde murió el teniente Juan de la Barrera. 

Los invasores ascendieron por las laderas sur y poniente, mientras las tropas mexicanas del Batallón de 
San Blas, al mando del teniente coronel Felipe Santiago Xicoténcatl intentaron inútilmente contener el avance 
estadounidense. 

La defensa del alcázar fue comandada por el capitán Domingo Alvarado. Alrededor de una docena de 
cadetes permaneció en el castillo, el resto, una treintena más, bajó del cerro por la ladera oriente, acción 
bastante peligrosa ya que los estadounidenses les disparaban. Víctimas de esta mortal refriega perecieron 
Francisco Márquez, Fernando Montes de Oca y Juan Escutia. 

La ofensiva de los invasores para tomar el Castillo fue tenaz, los jóvenes mexicanos se replegaron. 
Vicente Suárez enfrentó cara a cara a los estadounidenses y murió sosteniendo su posición de centinela. 
Rodeados por los invasores, los demás cadetes estuvieron a punto de rendirse, cuando escucharon disparos 
en el dormitorio, era Agustín Melgar a quien hirieron gravemente y murió días después. Los pocos 
sobrevivientes tuvieron que rendirse. Al terminar la heroica batalla, se les recluyó en la biblioteca del Castillo, 
donde permanecieron once días hasta que fueron puestos en libertad. 

La noche del 13 de septiembre, los norteamericanos avanzaron por las calzadas que conducían al centro 
de la ciudad. El día siguiente la capital se encontró indefensa y abandonada a su suerte; las columnas de los 
generales John Anthony Quitman y William Worth entraron en medio de una férrea resistencia. La jornada 
transcurrió entre el fuego de la artillería enemiga y la heroica defensa del pueblo mexicano. 

Día de luto y solemne para la Nación. La Bandera deberá izarse a media asta. 

Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de México. 
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14 DE SEPTIEMBRE 
ANIVERSARIO DE LA INCORPORACIÓN DE CHIAPAS  

AL PACTO FEDERAL EN 1824 
El 26 de septiembre de 1821, la asamblea provincial de Chiapas decidió independizarse tanto de España 

como de Guatemala y unirse a México. Esta decisión marcó el inicio de la disolución formal de la América 

Central española, así como la voluntad de los chiapanecos por agregarse a la nación mexicana. 

La Diputación Provincial de Chiapas nombró al Presbítero Pedro José Solórzano, comisionado en México, 

para negociar la anexión de Chiapas. Concluidas las negociaciones, la regencia mexicana decretó el 16 de 

enero de 1822, la segregación de Chiapas respecto de Guatemala y su agregación a nuestro país. 

Después, tras la noticia de la caída de Iturbide, los chiapanecos formaron una Junta Suprema, para 

determinar la unión o no con México. Después de intensas sesiones, el grupo independentista pro Guatemala 

obtuvo la mayoría y el pacto de unión con México fue revocado en junio de 1823. 

El gobierno mexicano, al enterarse de la disolución de la Junta Provisional y que la anexión a nuestro país 

estaba en peligro, ordenó al general Vicente Filisola que disolviera la Junta Suprema establecida en Ciudad 

Real, reponiendo la Junta Provisional. Cumplida la orden, se logró el apoyo de los cuerpos municipales 

chiapanecos hacia el juramento de la unión y obediencia al gobierno mexicano. La abierta intervención de 

México en los asuntos de Chiapas produjo un gran descontento, por lo que el 26 de octubre se proclamó el 

Plan de Chiapa Libre, cuyo objetivo era: reinstalar a la Junta Suprema, lograr la independencia absoluta y 

hacer salir a las fuerzas mexicanas. La reacción del gobierno mexicano fue respetar la decisión final y libre de 

la provincia, aunque fuera en oposición a México, por lo que el 4 de noviembre de 1823, las tropas mexicanas 

salieron de la provincia. 

Esta situación no evitó la reacción de los habitantes de Ciudad Real, quienes siempre quisieron la 

adhesión a México. En ese mes, se efectuaron elecciones para renovar los cargos municipales de Chiapas 

que fueron ganadas por el grupo anexionista pro México. En marzo del año siguiente, la Junta Provisional 

expidió una convocatoria para llevar a cabo un plebiscito en donde los habitantes de la provincia decidieran la 

anexión a México o a Guatemala. El Congreso Constituyente decretó la absoluta libertad de Chiapas para que 

en el término de tres meses contados a partir del 26 de mayo de 1824, manifestara su elección. Las 

condiciones que puso el Poder Ejecutivo fueron el desarme de todas las fuerzas de la provincia y la 

designación de José Javier Bustamante para que presenciara los actos de la Junta y el plebiscito. 

Finalmente, el 12 de septiembre de 1824, la mayoría de la población chiapaneca se pronunció a favor de 

la unión con México, misma que fue proclamada el 14 de septiembre de ese año. 

Día de fiesta y solemne para la Nación. La Bandera deberá izarse a toda asta. 

Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de México. 
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15 Y 16 DE SEPTIEMBRE DE 1810 
ANIVERSARIO DEL INICIO DE LA INDEPENDENCIA NACIONAL 

En julio de 1808 llegaron a la Nueva España las noticias sobre las renuncias de Carlos IV y de su heredero 

Fernando VII al trono español, en favor de Napoleón Bonaparte. Los “americanos españoles” argumentaron 

que ante la falta del monarca, según el derecho medieval castellano y las Leyes de Indias, la soberanía 

retornaba al pueblo. Esta postura procedía de la tradición jurídica hispánica del jesuita español Francisco 

Suáres, quien en su obra Defensa de la fe católica, sostenía que la suprema potestad procedía de Dios y 

residía en el pueblo, y que a éste le correspondía elegir la forma de gobierno. 

Esta idea fue retomada por los novohispanos y, en particular, por el capitán Ignacio Allende, quien a inicios 

de 1809 organizó una red de juntas secretas en la villa de San Miguel el Grande, una de las más prósperas en 

el siglo XVIII. En aquella población, Allende formó un grupo de más de 60 personas y entabló comunicación 

epistolar con otras más de Zacatecas, San Luis Potosí, Querétaro, Salamanca, Celaya y Dolores, con el único 

fin de buscar apoyo en la insurrección. 

Hacia 1810, la península ibérica se encontraba invadida por el ejército francés. Los novohispanos 

deseaban establecer un gobierno independiente que velara por los intereses de los americanos. Esa era una 

preocupación, pero de forma inmediata urgía organizar la defensa del reino de la Nueva España ante un 

posible ataque por parte de Francia. En ese marco ocurrió un hecho que acrecentó el repudio que desde 

tiempo atrás venía creciendo en algunos sectores de los nacidos en estas tierras: Francisco Xavier Lizana y 

Beaumont fue removido como arzobispo-virrey haciéndose cargo del gobierno la Audiencia, que era 

controlada por los españoles. 

Con la idea de emprender un movimiento armado, la Junta Secreta de San Miguel propuso que quien los 

dirigiera fuese Miguel Hidalgo, sacerdote de gran carisma, valor y amplios conocimientos que contaba con la 

amistad del intendente de Guanajuato Juan Antonio de Riaño y la de Manuel Abad y Queipo, eclesiástico 

destacado de la diócesis de Valladolid. Estas características lo colocaban en una situación óptima para ser el 

cabecilla de la rebelión. 

La rebelión estaba planeada para el 29 de septiembre, día de San Miguel Arcángel, pero todo se adelantó 

por la aprehensión de los conspiradores de Querétaro. Ante esto, el sábado 15 de septiembre de 1810 

Allende se dirigió a Dolores, Guanajuato, para reunirse con Hidalgo. A la media noche arribó Juan Aldama con 

la noticia de la detención del confidente Epigmenio González y la orden de aprehensión para Ignacio Allende. 

Tras deliberar, Hidalgo, su hermano Mariano, Aldama, Santos Villa y Allende, el cura de Dolores optó por 

apresar a los españoles y comenzar en esos momentos la lucha por la independencia de la corona española. 

En la madrugada del 16 de septiembre se llamó a misa y ante la concurrencia, en el atrio de la parroquia, 

Hidalgo arengó a los asistentes para incorporarse al movimiento contra la opresión y la tiranía. Días después, 

Hidalgo dirigió una carta al intendente Riaño cuando los rebeldes estaban por tomar la plaza de Guanajuato, 

diciendo en ella: “Yo a la cabeza de éste número, y siguiendo su voluntad, deseamos ser independientes de 

España y gobernarnos por nosotros mismos”. Fue el inicio de la gesta de independencia que culminaría años 

después por la senda abierta por Hidalgo, quien después tendría el reconocimiento de Padre de la Patria. 

Día de fiesta y solemne para la Nación. La Bandera Nacional deberá izarse a toda asta. 

Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de México 
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